
ACTA DE LA REUNIÓN SINODAL 

Parroquia Beato Marcelo Spínola – Cáceres 

Fecha: 14 de enero de 2026 

1. Oración inicial 

La reunión se inicia con una oración con pensamientos del Beato Marcelo Spínola. 

2. ¿Cómo podemos cultivar una actitud de escucha y apertura al Espíritu Santo, para 

fomentar la espiritualidad sinodal? 

Se realiza una reflexión compartida sobre la importancia de la oración como base del proceso 

sinodal, entendida como: 

• Búsqueda interior de la paz y del encuentro personal con el Señor. 

• Vivencia de la cercanía, la escucha y la apertura. 

• Compromiso concreto mediante obras de limosna, ayuda fraterna y acercamiento 

frecuente a los sacramentos. 

• Experiencia de transformación personal: “que todo sea nuevo”, percibiendo a Dios a 

través de los demás y viviendo desde la misericordia. 

Se propone fortalecer la oración comunitaria mediante: 

• Adoración eucarística en comunidad. 

• Rosario comunitario. 

• Celebración compartida de Laudes y Vísperas. 

Se subraya, siguiendo los nn. 43-46 del Documento Final del Sínodo, que la espiritualidad 

sinodal exige: 

• Reconocer la primacía de la gracia. 

• Vivir una conversión al Espíritu Santo para discernir lo que Dios pide hoy a la Iglesia. 

• Avanzar en procesos de sanación, reconciliación y restauración de la confianza. 

Se insiste en que la oración implica corresponsabilidad: caminar juntos, vivir la coherencia y 

transformar la realidad, entendiendo que la Iglesia es tarea de todos  

3. ¿Qué podemos hacer para que la Eucaristía dominical sea el centro de la vida cristiana de 

nuestra parroquia?  La Eucaristía como espacio de comunión y cuidado mutuo 

Desde el n. 46 del Documento Final se recuerda que, por el bautismo, estamos confiados unos 

a otros en Cristo, lo que implica protegernos y cuidarnos mutuamente. 

Se constata que para muchas personas la parroquia se reduce a la asistencia a la Eucaristía 

dominical, por lo que se ve necesario: 

• Cuidar especialmente la homilía y la participación celebrativa. 

• Fomentar una actitud de acogida visible, con rostros amables y cercanos. 



• Preparar mejor la celebración dominical, especialmente la Misa familiar, aunque se 

reconoce la dificultad de lograr mayor implicación previa. 

Se valora de forma muy positiva el atrio del templo como espacio de diálogo tras la misa, 

proponiendo: 

• Quedarse después de la celebración para comentar, encontrarse y hablar sin prisas. 

• Hacerse “encontradizos”, promoviendo la cercanía fraterna. 

Se destaca la importancia de la constancia y fidelidad en todas las convocatorias parroquiales  

4. ¿Qué debes hacer para que la Eucaristía dominical sea el centro de tu vida? Participación 

plena y sentido de comunidad 

A partir del n. 26 del Documento Final del Sínodo, se reflexiona sobre la necesidad de una 

participación plena, consciente y activa en la vida de la comunidad cristiana, especialmente en 

la Eucaristía, donde la Iglesia aprende a articular unidad y pluralidad. 

Se propone como línea prioritaria: 

• Impulsar los grupos de vida de la Acción Católica General (ACG) como medio para 

unificar a la comunidad parroquial. 

Se constata una dificultad importante: 

• Existe poco sentido de comunidad parroquial, ya que en las celebraciones dominicales 

participan personas de diferentes parroquias, lo que genera dispersión. 

Se concluye que el concepto canónico de parroquia, vinculado a la jurisdicción territorial, no 

siempre coincide con la experiencia real de fe de las personas, que viven su pertenencia de 

modo más abierto y menos institucional. Encerrarse en una visión estricta de parroquia puede 

empobrecer la vivencia comunitaria  

5. Conclusión. Se levanta la sesión, quedando como tareas prioritarias fortalecer la oración 

comunitaria, el cuidado mutuo en la Eucaristía, la acogida fraterna tras las celebraciones y la 

creación de grupos de vida que ayuden a reconstruir el sentido de comunidad. 

 


